El reto del profesor universitario ante los estilos de aprendizaje de los estudiantes
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En medio de un inestable y tenso ambiente preelectoral que finalmente  concedió el triunfo de la presidencia de la República, a la doctora Michelle Bachelet, se llevó a cabo en la Universidad de Concepción en Chile el Segundo  Congreso Internacional de Estilos de Aprendizaje.  Ante las preocupaciones de los allí reunidos debido a las particularidades en el carácter, actitudes y modos de comportamiento de las generaciones actuales de jóvenes y en el marco de un rechazo rampante ante el aumento del llamado acoso institucional sobre la imposición de tareas administrativas que el docente no tiene por qué hacer, los ponentes realizaron su mayor esfuerzo en llevar el mensaje de que los profesores estamos para construir un conocimiento en la mente de nuestros estudiantes.  El clima de motivación y entusiasmo que contagie la clase será el motor del progreso a la búsqueda de dicho conocimiento. 
Cuatro estilos de aprendizaje:

Según la conferenciante, doctora Catalina Alonso, los cuatro estilos de aprendizaje son: activo, reflexivo, teórico y pragmático.  Las ponencias consideraron estas cuatro formas que caracterizan el modo de aprender del alumno aunque no necesariamente implican las únicas conocidas. Ya sabemos de las investigaciones del psicólogo norteamericano David Kolb en la década de los ochenta y su idea de que los estudiantes podían ser clasificados de acuerdo a su estilo cognitivo y estrategias de aprendizaje utilizadas. También conocemos su tipología acerca del procesamiento de información a través de las denominadas “experiencia concreta” y  “conceptualización abstracta”.   
A esos efectos pensemos por un instante en el controversial caso de Therese Schiavo y el tema de la eutanasia. Se esperan múltiples respuestas cuando en el curso de Ética se formula una pregunta sobre la opinión del alumno acerca de este tema, el cual acaparó titulares en los medios de comunicación.  Se hace necesario escuchar dichas respuestas. Algunos estudiantes demorarán en contestar, necesitarán más tiempo para poder colocar las piezas del rompecabezas. El análisis del problema planteado podrá exigir un role playing o simulación de roles en la que el estudiante asuma el papel protagónico de: Michael Schiavo, su esposa Terry y sus padres. Si el alumno aún no puede responder a la pregunta planteada por su profesor, podríamos encontrarnos frente a un estudiante reflexivo. Los estudiantes reflexivos parecen ser lentos en las respuestas que ofrecen ante el planteamiento de situaciones que ameriten una discusión profunda. Es el tipo de alumno que piensa hasta la saciedad porque su nivel de percepción y habilidad para juntar las piezas requieren mayor cuidado y diligencia.  Los reflexivos son observadores, se toman todo el tiempo necesario para elaborar argumentos, probablemente esperan que otros contesten primero.
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Junto a la Dra. Catalina Alonso y el Dr. Domingo Gallego Gil de la UNED, España
En contraste con el reflexivo encontramos al estudiante activo el que se caracteriza por ser un individuo impulsivo en sus respuestas.  Improvisa, es espontáneo, es creativo, gusta de llamar la atención de sus compañeros, es extrovertido.  Suele responder con rapidez  lo que piensa y siente. Este segundo estilo de aprendizaje nos recuerda la primera etapa del Método Mayéutico socrático en el cual el estudiante respondía a su maestro lo primero que pensaba acerca de las preguntas propuestas por el filósofo de Atenas. 
Ya el estudiante pragmático tiende a ser más técnico y domina su entorno clerical, es decir, mantiene en orden sus notas y apuntes de las clases, es organizado, meticuloso y posee una cierta habilidad para la solución de problemas. También es amigo de la cultura digital y le agrada experimentar la realidad de los casos que se le plantea.  Por último el estudiante teórico tiende a ser perfeccionista. También es organizado pero más estructurado, planificado  y metódico que el anterior.  
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Asistentes al ll Congreso Internacional de Estilos de Aprendizaje, Chile 2006

¿Cómo podemos detectar el tipo de estudiante que tenemos en  nuestro salón de clases? Se logra mediante la observación de sus gestos y la atención al contenido de sus respuestas. La tarea no deja de ser retante debido a la cantidad de alumnos que asisten al salón de clases. No obstante, podemos estar conscientes de la presencia de todos los tipos posibles según la clasificación establecida. Para cada estilo de aprendizaje debe aplicarse la estrategia de enseñanza correspondiente la cual tiene que ser variada en la medida en que se atempere a cada forma de aprender. Resulta propio reconocer la existencia de una feria de identidades, concepto que surgió como parte de las ponencias y que se refiere a la presunción de que los estilos de aprendizaje dependen de la personalidad o identidad del estudiante. Nuestra metodología de enseñanza debe ser activa, motivadora y variable. Debe crear un espacio en donde pueda generarse un intercambio de expresiones e ideas, afectos y emociones propias de cada una de las identidades o personalidades. En este sentido el teatro, por ejemplo, deviene en herramienta poderosa a esos fines. La pedagogía teatral será excelente tanto para el estudiante pragmático como para el activo pero también para el alumno reflexivo quien orientará toda su atención en el drama expuesto para apercibir la problemática.  
La educación on-line: el estudiante invisible
¿Cómo podemos identificar los estilos de aprendizaje del estudiante que nunca vemos? ¿Cómo podemos saber si dentro de una cultura virtual hay una aprehensión del conocimiento por parte del estudiante sin rostro?  Ese es el llamado alumno oculto e intangible cuya existencia conocemos por las listas oficiales del curso.  Para ello se propone la estructuración de un curso en línea cuya plataforma incluya las herramientas necesarias para detectar el estilo de aprendizaje mediante dos formas en particular. En primer lugar el número de conexiones parece ser uno de los aspectos relevantes en el reconocimiento de estilos de aprender. La conexión es vital para la sobrevivencia del estudiante a distancia. Para ello el profesor debe asegurarse de que el alumno acceda al curso con regularidad  pero ante todo, de manera efectiva. Los ponentes proponen que se haga un proceso de monitoreo del número de veces y el tiempo que el estudiante registra en su proceso de navegación por la unidad asignada.  
Una segunda consideración es el análisis de las respuestas que ofrecen nuestros estudiantes virtuales.  Convendría estructurar el Foro o espacio de discusión y ver la forma en que el alumno trabaja las respuestas o el análisis de los temas propuestos. La sustancia temática debe ser rica, apuntar a problemáticas que a su vez provean un escenario real al estudiantado, en especial al alumno pragmático y activo.  No se desarrolla competencia en el estudiante al utilizar situaciones teóricas únicamente.  Se recomienda el uso de la televisión y videoconferencias como modo de acercamiento al estudiante. 
Algunos conferenciantes propusieron la creación de los denominados cursos mixtos.  Son aquellos que obedecen a un cruce de modalidades que buscaría satisfacer más las necesidades del estudiante activo y sobre todo el teórico, dado que es el perfeccionista de la clasificación. Es la oportunidad para que el estudiante muestre su rostro, se deje develar y conocer. No menos importante resultó la sugerencia del denominado tutor-asistente quien será entrenado por el profesor para convertirse en la mano derecha tanto del docente como del estudiante porque tendrá a cargo el monitoreo del número de conexiones y el tiempo navegado del alumno.  Además contribuirá a mejorar la retención estudiantil a distancia, problema que junto al económico parece ser el objeto de preocupación de no pocas instituciones universitarias. 
Respecto del contenido del curso se recomienda que cada uno contenga entre siete y nueve módulos didácticos y que incluya un componente activo como lo puede ser el uso de una película, video, videoconferencia o la televisión misma. Lo que se busca es un estilo de enseñanza más activo dentro de la cultura virtual. El Chat se presenta como alternativa ideal pero no todos los estudiantes pueden conectarse al mismo tiempo.  Si el profesor opta por realizar el Chat debe estructurar preguntas que le ayuden en el reconocimiento de los estilos de aprendizaje de sus alumnos. No debe llevarlo a cabo sin organizar el proceso de comunicación que habrá de establecer con sus estudiantes.  Tiene que consolidar su metodología porque su calidad como instructor dependerá de cuán bueno sea su método de enseñanza.  Por otra parte el Chat no debe convertirse en un mecanismo regular obligatorio para el alumno porque puede resultar contraproducente a las expectativas del profesorado.
Si algo quedó claro en el Congreso es la necesidad de que el profesor detecte los estilos de aprendizaje de los alumnos y atempere su enseñanza a ellos. Debe saber reconocerlos y formarse en las estrategias de enseñanza para cada uno. No hay duda de que esto implica un reto tanto para la facultad como para la Institución. Ésta debe dar continuidad a la formación del docente en el reconocimiento de los estilos de aprendizaje y el manejo efectivo de cada uno de ellos.  El profesorado debe dominar ampliamente el escenario académico porque la gestión del conocimiento se genera mediante el estudio y adquisición de estrategias variadas que puedan nutrir y fortalecer el proceso enseñanza-aprendizaje.
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